
as tendencias actuales en cuanto a 
organización del trabajo y los pro-
cesos de comunicación a nivel de 
las organizaciones, en conjunto con 
una mayor inserción de las tecno-

logías de comunicación e información,  han 
llevado a cambios en los entornos laborales 
en los cuales se ven inmersos los trabajado-
res, tomando mayor relevancia tendencias 
como el llamado teletrabajo. Por ejemplo, 
en el caso de Costa Rica las instituciones, 
tanto empresas privadas como guberna-
mentales, “han tenido noción del potencial 
de las capacidades de su equipo humano de 
trabajo y el compromiso de éste, han podido 
aprovechar este capital para agilizar su tra-
bajo desde su mismo hogar, centro comunal 
o instalaciones habilitadas para tal fin y de 
paso ahorrar combustible y transporte de la 
casa al trabajo y viceversa” (Instituto Na-
cional de Seguros, 2008). No obstante, aún 
no se conocen los efectos de esta nueva 
modalidad de trabajo, en la salud laboral en 
nuestros países. 

A nivel mundial y para Latinoamérica, 
existen diferentes conceptos sobre “teletra-
bajo”. Por ejemplo, se refiere a casos cuando 
la institución brinda a sus colaboradores la 
posibilidad de realizar sus labores fuera del 
típico edificio corporativo, lo que implica 
una descentralización (Venkatesh & Vitalari, 
1992).  Para estas  actividades se puede con-
tar o no con tecnologías de la comunicación, 
pero en la mayoría de los casos se dispone de 
algún medio de supervisión, por lo cual tam-
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Figura 1. Variables que influyen en el teletrabajo
Fuente: Daniels (2001) 
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bién se incluye el concepto de trabajo virtual 
u organizaciones flexibles (Pyöriä, 2011).

Como se puede observar en la siguiente 
Figura 1, desde inicio de los años XXI se ha 
venido trabajando en la caracterización de 
las variables que pueden influenciar el tele-
trabajo y la interacción entre estas, la cual 
es dinámica, con la cantidad y magnitud de 
las mismas que se pueden encontrar. Daniels 
(2001) define como características priorita-
rias la ubicación en la cual se realizan las ta-
reas, y las facilidades que se brinde con las 
tecnologías de información y comunicación, 
en el mayor tiempo real posible.  

Otra de las características, según Daniels 
(2001), se  enfoca en las habilidades, cono-
cimientos y destrezas que los colaboradores 
que realizan teletrabajo deben poseer, así 
como el “contacto intraorganizacional”, es 
decir, la manera como la organización se 
comunica y define los medios para llevar 
a cabo sus procesos. Finalmente, es indis-
pensable el entorno dentro del cual se en-
cuentra la organización, como plataforma 
para el contacto con la sociedad en general, 
clientes internos y externos, y hasta vínculos 
de responsabilidad social compartida.

Uno de los principales factores por discu-
tir cuando se analiza la posibilidad de in-
corporar el teletrabajo, es la definición del 
lugar donde se desarrollarán las activida-
des. Por ello es indispensable el análisis del 
tipo de actividad que se efectuará bajo esta 
modalidad, y los insumos requeridos para 

brindar los mecanismos de seguimiento y 
control necesarios al asegurar la calidad en 
los procesos. El lugar de trabajo puede ser 
muy variable: oficinas en hogares, centros 
de trabajo periféricos, parques, aeropuertos, 
etc. (Daniels, Lamond, & Standen, 2001).    

Por ello, se debe realizar un análisis pro-
fundo sobre el teletrabajo, definiendo los 
recursos, responsabilidades y actores que 
corresponden, de forma que la propuesta sea 
congruente con los medios disponibles en la 
organización, como computadoras persona-
les, correo electrónico, redes sociales, redes 
de trabajo, entre otros.  El uso de los teléfo-
nos inteligentes y la disponibilidad de cone-
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xión a redes inalámbricas, ha permitido tras-
ladar el lugar de trabajo hacia el vehículo, la 
estación de buses o trenes, el hogar y demás 
áreas, utilizando mecanismos de comunica-
ción efectiva y tecnologías cada  vez más so-
fisticadas, lo cual ha hecho que  el teletrabajo 
sea más accesible a una mayor cantidad de 
personas (Pérez, Martínez, & de Luis, 2005).

Pese a las ventajas, no todas las activida-
des pueden desarrollarse mediante el tele-
trabajo, ni todas las personas podrán llevar 
a cabo su trabajo de esta manera, debido a 
que la modalidad  implica ciertos requeri-
mientos a nivel de características personales: 
automotivación, organización, seguimiento, 
autonomía, etc.  Estos aspectos tienen una 
incidencia directa sobre la salud laboral, por 
ejemplo, estar lejos de la oficina podría sig-
nificar para algunas personas, perder la esti-
mulación mental de un intercambio con sus 
colegas (Tan - Solano & Kleiner, 2001).  

Existen algunos mitos asociados al teletra-
bajo. Entre las ventajas se menciona: ahorro de 
tiempo en traslados, disminución de la conta-
minación generada por medios de transporte; 
enriquecimiento y aumento del tiempo en fa-
milia (Amichai-Hamburger, 2009).

En los casos en los que se desee incorpo-
rar el teletrabajo, se debe justificar apropia-
damente, con datos concretos asociados a 
los costos por traslados, tiempos, propues-
tas de huella de carbono, etc. Es necesario 
incluir mecanismos de seguimiento y con-
trol, y responsabilidad por riesgos del tra-
bajo, que cambian y deberán abordarse en 
el nuevo entorno donde se desarrollan las 
tareas.  En la  realidad se están presentando 
casos en los cuales los conflictos familiares 
aumentan, por los altos ritmos de trabajo y 
la poca delimitación de los tiempos labora-
les y de descanso (Madsen, 2003). 

El abordaje que se debe realizar a los 
riesgos laborales en aquellos casos en los 
que se desarrolla teletrabajo, es distinto. 
Por ejemplo, cuando se realizan actividades 
desde el hogar, la organización contratan-

te debe establecer pautas específicas sobre 
la ergonomía, la iluminación, el diseño del 
puesto de trabajo, e incluso la exposición a 
niveles de presión sonora altos, o la expo-
sición a radiación solar. Los riesgos son di-
ferentes a los que se tendría en el lugar de 
trabajo tradicional: poca iluminación, mobi-
liario deficiente o mal diseñado, problemas 
de ventilación, etc., con efectos como rigi-
dez en los hombros, cansancio visual, estrés 
y dolor de la espalda baja (Spinks, 2002). 

Los efectos a nivel psicológico y fisioló-
gico son más complicados de diagnosticar, 
pues al existir diversidad de riesgos psico-
sociales interactuando con el teletrabajo, 
los efectos para la salud son muy variados, 
y destacan: ansiedad, irritabilidad, estados 
depresivos, fatiga mental, incertidumbre en 
la actuación, alteración de la percepción del 
tiempo, irritabilidad, problemas de concen-
tración, trastornos del sueño, estrés, mayor 
tensión y descontento en el trabajo, baja 
autoestima, ansiedad, cefaleas y trastornos 
gastrointestinales (Rubbini, 2012).

Se visualiza un crecimiento en las organi-
zaciones y colaboradores que adopten esta 
modalidad de trabajo, pues es una opción 
para ayudar a las organizaciones a aumen-
tar la producción, reducir costos y enfrentar 
las crecientes preocupaciones de la vida 
laboral y familiar (Tan - Solano & Kleiner, 
2001).

En Latinoamérica el teletrabajo supone 
una variedad de retos, pues una serie de 
vacíos legales dejan desamparados a los co-
laboradores y provocan invisibilidad de las 
condiciones laborales, que pueden llegar a 
ser más complejas y difíciles de intervenir.  
El establecimiento de programas y proto-
colos organizacionales ayudará a delimitar 
las pautas que garanticen condiciones dig-
nas, incluso en entornos no tradicionales 
de trabajo, así como el surgimiento de más 
estudios sobre la presión de trabajo, hábitos 
laborales e impacto del  teletrabajo en la fa-
milia (Bailey & Kurland, 2002).
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